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Resumen: 
	

La multiplicidad de contextos y la complejidad de las relaciones humanas, 
unido a la dureza de las experiencias de los usuarios de los servicios sociales, 
exigen a un profesional capaz de adaptarse a la particularidad de cada 
realidad, para ello es necesario reunir una serie de factores personales propios 
del carácter resiliente para aplicarlos en la práctica profesional: compromiso 
social, carácter reflexivo y crítico, capacidad de adaptación y de resolución de 
conflictos, así como el desarrollo y puesta en práctica de habilidades sociales 
(empatía, asertividad, entre otros). Sin dichas competencias la función del 
trabajador social se reduciría a una función mecánica, reduccionista y 
despersonalizante. 

	

	
El presente trabajo analiza, a través de un estudio cualitativo, cuáles son 
aquellos factores resilientes que se perciben en los estudiantes de trabajo 
social y cuáles no, con el objetivo de perfeccionar y desarrollar las 
competencias profesionales de trabajo social. 

	
	
	

Palabras clave:trabajo	social,	características	personales	 resilientes,	adversidad. 
	
	
1. Objetivos	o	propósitos:	

	
Para	 explicar	 el	 objeto	 de	 estudio,	 en	 primer	 lugar	 se	 realizará	 una	 breve	
introducción.	

	

	
La	 figura	 del	 trabajador	 social	 está	 sujeta	 de	 experimentar	 situaciones	
controvertidas	 y	 no	 exentas	 de	 una	 enorme	 carga	 emocional	 principalmente	
generado	por	tres	aspectos	fundamentales:	

	

	
1. La	dureza	de	las	realidades	y	experiencias	vividas	por	las	personas	

sujetas	de	intervención.	
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2. La	 reticencia	 de	 algunos	 usuarios	 respecto	 a	 la	 tarea	 del	 trabajador	
social,	 	 por	 considerarlo	 como	 una	 	 intromisión	 	 a	 	 su	 	 intimidad.	 	 El	
profesional	debe	de	entender	que	la	actitud	reticente	de	los	usuarios	no	
es	 un	 ataque	 	 personal,	 sino	 que	 es	 fruto	 de	 las	 condiciones	
precarias	 a	 las	 que	 se	 ven	 sometidas.	 Si	 el	 profesional	 no	 es	 capaz	de	
abstraerse	 y	 entender	 el	 sufrimiento	 de	 estas	 personas,	 acabará	 por	
afectarle	a	nivel	personal.	

	

	
3. Establecimiento	 de	 lazos	 afectivos	 entre	 el/la	 trabajador/a	 social	 y	 la	

persona	 sujeta	 de	 intervención.	 Este	 vínculo	 emocional	 supone	mayor		
presión	para		el		profesional		en		 los		casos		en		 los		que		 la	intervención	
no	consigue	su	objetivo.	

	

	
Las	 situaciones	 comentadas	 anteriormente	 no	 son	 casos	 aislados,	 sino	 que	 el	
profesional	se	verá	obligado	a	vivir	circunstancias	de	análogas	características	a	 lo	
largo	 de	 su	 trayectoria	 profesional,	 por	 lo	 que	 de	 su	 carácter	 resiliente	
depende	en	gran	medida,	el	saber	relativizar,	o	en	caso	contrario,	repercutiría	en	
su	 estado	 emocional.	 Ha	 de	 ser	 capaz	 de	 distanciarse	 y	 saber	 gestionar	 sus	
emociones	 para	 evitar	 que	 el	 plano	 profesional	 interfiera	 en	 el	 personal.	
Mantener	 el	 control	 en	 la	 interacción	 con	 las	 personas	 es	 fundamental	 para	
evitar	 sentirse	 desbordado	 por	 la	 situación	 y	 por	 la	 crudeza	 de	 algunas	
experiencias.	 El	 distanciamiento	 podría	 considerarse	 como	 un	 mecanismo	 de	
protección.	 Distanciarse	 no	 implica	 no	 mostrar	 interés,	 si	 no	 saber	 separar	 la	
vida	profesional	de	la	personal,	evitando	que	no	interfieran.	

	

	
Las	 funciones	 de	 un	 trabajador	 social	 están	 sometidas	 a	 una	 enorme	 carga	
psicológica	provocada	por	el	vinculo	que	se	establece	con	las	personas	sujetas	de	
intervención.	 Puesto	 que	 el	 intervenir	 con	 personas	 implica	 mayor	 presión	 y	
mayor	 sentido	 de	 responsabilidad.	 En	 este	 caso	 el	 error	 o	 equivocación	humana	
implica	 un	 elevado		coste		emocional.		Es	 por	 ello		que,	 el	 carácter	resiliente	del	
profesional	no	solo	es	indispensable	para	llevar	a	cabo	el	proceso	de	intervención,	
si	no	que	también	es	fundamental	como	mecanismo	protector	para	su	estabilidad	
emocional.	

	

	
Ante	 lo	 expuesto,	 resulta	 de	 especial	 relevancia	 que	 el/la	 trabajador/a	 social	
posea	 factores	 personales	 resilientes.	 De	modo	 que	 el	 objeto	 de	 estudio	 es	
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explorar	 e	 indagar	 dichos	 factores,	 por	 ser	 rasgos	 decisivos	 para	 hacer	 frente	 a	
situaciones	controvertidas	derivadas	del	ámbito	laboral.	

	

	
Los	 factores	 personales	 resilientes	 objeto	 de	 estudio	 son	 los	 derivados	 de	 las	
competencias	 sociales	 (ser	 comunicativo,	 mantener	 una	 escucha	 activa,	empatía,	
asertividad),	 tener	 iniciativa,	 pensamiento	 creativo,	 crítico	 y	 reflexivo,	 ser	
resolutivo,	introspectivo,	sentido	ético,	entre	otros.	

	
	
2. Marco	teórico:	

	
A	grandes	rasgos	 la	resiliencia	es	 la	habilidad	que	tienen	 los	seres	humanos	para	
sobreponerse	 a	 todas	 las	 situaciones	 difíciles	 que	 surgen	 a	 lo	 largo	 de	 la	vida	 y	
producen	 dolor	 emocional.	 Por	 tanto	 dicho	 concepto	 parte	 de	 dos	 premisas	
fundamentales:	 superar	 exitosamente	 la	 situación	 difícil	 además	 de	 percibir	 la	
parte	 positiva	de	dicha	 experiencia.	 Es	decir,	 aprender	 a	partir	 de	 la	experiencia	
vívida	 extrayendo	 un	 sentido	 didáctico,	 y	 saliendo	 fortalecida	 de	ella,	creciendo	
como	persona.	
	
El	 término	 resiliencia	 es	muy	 complejo	 ya	 que	 está	 compuesto	 de	 diversidad	 de	
factores	protectores	que	posibilitan	la	superación	de	la	adversidad.	
	
Los	 factores	 de	 protección	 serían	 todos	 aquellos	 aspectos	 derivados	 tanto	 del	
carácter	 personal1,	 así	 como	 del	 entorno	 familiar2	 y	 social3	 que	 contribuyen	 a	
que	 la	 persona	 tenga	 mayores	 posibilidades	 de	 superar	 con	 éxito	 las	
situaciones	 difíciles.	 Por	 tanto	 los	 factores	 de	 protección	 podrían	 entenderse	
como	aquellos	recursos	de	 los	que	dispone	el	ser	humano	para	hacer	frente	a	un	
problema.		
	
	
Tal	 y	 como	 se	 evidencia	 en	 investigaciones	 realizadas	 previamente	 (Grant	 y	
Kinsman,	 2012),	 las	 habilidades	 adquiridas	 a	 lo	 largo	 de	 la	 carrera	 estan	
relacionadas	con	el	desarrollo	de	estrategias	resilientes	en	los	estudiantes	de	
	
	

1 Introspección,	 buena	 autoestima,	 buen	 autoconcepto	 y	 autoestima	 positiva,	
establecimiento	 de	 metas	 y	 expectativas,	 sentido	 del	 humor,	 ser	 creativo	 y	
perseverante.	Mostrar	 empatía,	iniciativa,	autonomía	y	sentido	ético,	entre	otros.	
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CONVERGENCIA	ENTRE	CARACTERÍSTICAS	RESILIENTES	Y	EL	PERFIL	DE	
TRABAJO	SOCIAL	

	
FACTORES RESILIENTES 
SEGÚN GROTBERG (2003) 

	
“YO TENGO” (APOYO 
EXTERNO) 

	
	
	
	
	
	
	
“YO SOY” 
(CARACTERÍSTICAS 
INTRAPERSONALE
S PERSONALES 
RESILIENTES) 

CARACTERÍSTICAS 
RESILIENTES 

	
Apoyo incondicional de la 
familia y de personas 
externas a ella (ámbito 
laboral, sociocomunitario, 
académico, etc.) 
Acceso a servicios sociales, 
de salud, de educación, entre 
otros. 
Rasgos de personalidad: 
empatía, expectativas de 
futuro, compromiso social, 
implicación y predisposición 
para la ayuda al prójimo, 
responsable de sus actos y 
para reconocer errores 
propios, asertiva, optimista. 

COMPETENCIAS TRABAJO 
SOCIAL DEL LIBRO 

BLANCO 
Acompañamiento en la tarea 
profesional: 
- Trabajo en equipo 
- Coordinación 
- Interdisciplinariedad 
- Supervisión 
- Rol experto recursos 
sociales 
Capacidades derivadas de la 
relación de ayuda profesional: 
empatía, ayuda, escucha, 
asertividad, iniciativa. 
Perfil estudiantes: motivación 
propia hacia la disciplina. 

“YO PUEDO” 
(COMPETENCIAS 
INTERPERSONALES) 

Habilidad para generar nuevas ideas o alternativas 
Establecer objetivos y coseguirlos 
Relativizar las tensiones afrontándolas desde una perspectiva 
positiva. 
Habilidades comunicativas 
Capacidad para la resolución de conflictos. 
Saber pedir ayuda 
Autocrítico, reflexivo y adaptable a los cambios. 

Adaptado	de	Palma	García	y	Hombrados	Mendieta	(2013).	
	

Todas	 estas	 competencias	 guardarían	 una	 estrecha	 relación	 con	 los	 rasgos	
definitorios	del	carácter	resiliente.	

	

	
3. Metodología:	
	

Investigación	 de	 carácter	 exploratorio	 y	 transeccional,	 ya	 que	 se	 estudian	 los	
factores	 personales	 resilientes	 en	 su	 estado	 actual	 y	 no	 la	 evolución	 de	 los	
mismos.	
La	metodología	 es	de	corte	 cualitativo	utilizando	 como	 instrumento	de	 estudio	la	
entrevista	 en	 profundidad,	 puesto	 que	 ofrece	 la	 posibilidad	 de	 realizar	 un	
análisis	más	minucioso	de	las	aportaciones	de	las	personas	entrevistadas.	
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La	 población	 objeto	 de	 estudio	 son	 16	 estudiantes	 de	 prácticas	 de	 4º	 curso	 de	
trabajo	social	de	la	Universidad	de	Valencia	De	edades	comprendidas	entre	21	y	 32	
años.	 Muestra	 de	 conveniencia	 al	 estar	 en	 el	 último	 curso	 y	 dispuestos	para	su	
inserción	profesional	como	trabajadores	sociales.	Se	supone	que	estos	estudiantes	
ya	 han	 adquirido	 la	 formación	 y	 competencias	 necesarias	 para	llevar	a	cabo	las	
funciones	que	les	son	propias.	

	

	
	
4. Discusión	de	los	datos,	evidencias,	objetos	o	materiales	
	
Los	 resultados	 evidencian	 una	 diversidad	 de	 características	 personales	
resilientes	en	los	estudiantes	de	trabajo	social.	
	
	

4.1. Preferencias	de	elección	de	titulación.	
	
Se	percibe	el	compromiso	social	a	partir	de	su	actitud	proactiva		y	predisposición	a	
ayudar,	a	provocar	un	cambio,	a	mostrarse	dinámicas	y	enérgicas,	 a	 trabajar	 en	
el	 contexto	 inmediato	 junto	 con	 las	 personas	 que	 requieren	 de	 dicha	
mediación.	Su	carácter	proactivo	se	intuye	al	manifestar	que	la	tarea	del	trabajador	
social	está	en	la	calle	y	no	en	una	oficina.	Cuando	se	les	pregunta	porque	eligieron	
estudiar	trabajo	social	todos	destacan	la	posibilidad	de	ayudar	y	de	 interaccionar	
con	las	personas	quienes	requieren	de	apoyos.	
	
	

4.2. Metacognición.	
	
Sus	 aportaciones	marcan	 una	 perspectiva	 humana,	 basada	 en	 el	 respeto	 y	 en	 la	
preocupación	 por	 el	 prójimo.	 También	 denota	 un	 alto	 grado	 de	 empatía.	
Mostrar	 empatía	 significa	 tener	 la	 capacidad	 de	 entender	 como	 se	 siente	 la	 otra	
persona.	 Esta	 habilidad	 implica	 un	 alto	 grado	 de	 abstracción,	 pues	 supone	
establecer	 una	 representación	 mental,	 y	 para	 ello	 es	 necesario	 ser	 creativo,	
reflexivo	e	 imaginativo.	Por	 tanto	 se	deja	patente	 el	 carácter	 reflexivo	y	altruista	
del	 empático/a	 al	 interesarse	 por	 el	 estado	 emocional	 de	 la	 otra	 persona.	
Además	 la	 empatía	 es	 un	 factor	 fundamental	 en	 el	 trabajador	 social,	 dado	 que	
permite	 relativizar	 situaciones	 derivadas	 de	 la	 práctica	 profesional	 que	 pueden	
resultar	controvertidas,	evitando	que	lo	extrapole	al	plano	personal.	
	
	

4.3. Trabajo	en	equipo	y	resolución	de	conflictos	grupales.	
	
Existe	 consenso	 en	 afirmar	 que	 resulta	 enriquecedor	 el	 mostrar	 diversidad	 de	
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perspectivas	y	puntos	de	vista,	aunque	muestran	sus	reticencias	en	cuanto	a	
su	buen	funcionamiento	(falta	de	coordinación	y	de	responsabilidad	por	parte	de	
algún	componente).	
	
En	 lo	 que	 se	 refiere	 a	 la	 resolución	 de	 conflictos	 en	 los	 trabajos	 grupales,	
coindicen	 en	 afirmar	 que	 es	 fundamental	 solucionar	 los	 problemas	 a	 través	 del	
diálogo	argumentando	cada	uno	sus	puntos	de	vista	y	su	percepción	respecto	a	un	
tema	concreto.	El	punto	de	inflexión	surge	al	manifestar	que	el	modo	más	usual	de	
solucionar	 un	 conflicto	 es	 expulsar	 a	 la	 persona	 que	 evade	 la	 responsabilidad	 o	
disolver	el	 grupo.	Este	procedimiento	puede	 resultar	óptimo	en	 el	 caso	 que	 nos	
ocupa,	 pero	 si	 se	 extrapola	 al	 ámbito	 profesional,	 esta	 solución	 resulta	 poco	
apropiada	 e	 improbable	 ya	 que	 los	 componentes	 del	grupo	 no	 se	 eligen	en	 un	
contexto	 laboral,	 sino	que	 están	establecidos	previamente.	Aunque	esta	situación	
pertenece	 a	 otro	 contexto	 social,	 los	procedimientos	y	actitudes	que	adoptan	 los	
estudiantes	 en	 este	 caso	 concreto,	 nos	 permite	 realizar	 una	 interpretación	
hipotética,	 a	 modo	 de	 simulación,	 del	 devenir	 de	 los	 acontecimientos.	 La	
incapacidad	de	 resolver	 el	 conflicto	 sin	 tener	 que	 expulsar	 a	 algún	 componente,	
denota	 que	 existe	 un	 problema	 en	 la	 comunicación,	 que	 bien	 podría	 estar	
relacionado	con	la	falta	de	asertividad.	
	
	

4.4. Factores	que	posibilitan	la	resolución	de	problemas.	
	
	

4.4.1. Aspecto	personales.	
	
Destacan:	carácter	positivo	y	reflexivo,	extroversión,	perseverancia,	sinceridad,	ser	
buena	 persona,	 saber	 escuchar,	 y	 ser	 paciente.	 También	 se	 hace	 hincapié	 en	 la	
relevancia	 de	 poseer	 apoyos,	 quienes	 les	 brindan	 diversidad	 de	perspectivas	en	
torno	al	problema.	
	
	

4.5. Percepción.	
	
	

4.5.1. Percepción	social.	
	
Se	 intenta	 reflejar	 todos	 aquellos	 aspectos	 personales	 resilientes	 que	 son	 más	
valorados	por	sus	más	allegados.	
	
Los	 resultados	 indican	 que	 son	 personas	 cercanas,	 dispuestas	 a	 ayudar	 y	
comprometidas	 no	 solo	 con	 los	 colectivos	más	 vulnerables	 sino	 también	 con	 su	
contexto	social	propio.	
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El	 rol	 que	 desempeñan	 en	 el	 ámbito	 familiar	 es	 de	 nexo	 o	 puente,	 unificando	 al	
grupo,	 destacando	 su	 carácter	 conciliador	 y	 organizativo	 de	 acontecimientos/	
eventos	sociales	(familiares	y/o	de	amistades).	
	
4.5.2. Autopercepción.	
	
Aspectos	 positivos:	 alegre,	 buena	 persona,	 positiva,	 optimista,	 responsable,	
empática,	escucha	activa,	constante,	comprensiva,	cariñosa.	
	
De	 modo	 que	 a	 grandes	 rasgos	 los	 aspectos	 que	 más	 se	 destacan	 son	 los	
derivados	del	carácter	positivo.	El	ser	optimista	está	altamente	relacionado	con	el	
carácter	resiliente.	
	
Aspectos	 negativos:	 falta	 de	 asertividad,	 impulsividad,	 temperamento	 fuerte.	
Estos	 tres	 factores	 de	 personalidad	 están	 altamente	 relacionados	 dado	 que	 la	
falta	 de	 asertividad	 impide	 que	 expresen	 sus	 puntos	 de	 vista	 y	puedan	defender	
sus	 intereses	 propios.	 Acontecimiento	 que	 si	 se	 produce	 de	 forma	continuada	
en	 un	 mismo	 grupo	 o	 persona,	 puede	 que	 un	 acto	 aislado	 desencadene	 una	
acción	 considerada	 como	 impulsiva,	 pero	 que	 es	 fruto	 de	una	acumulación	de	
acontecimientos	progresivos.	
	
	
Como	 connotación	 positiva	 añadir	 que	 son	 ellas	 mismas	 quienes	 reconocen	sus	
propias	 carencias,	 esto	 implica	 un	 alto	 grado	 de	 introspección	 y	
autoconocimiento,	factor	resiliente.	

	
5. Resultados	y/o	conclusiones	

	

A	modo	de	conclusión	se	presenta	un	cuadro	resumen	de	los	factores	resilientes	
extraídos	de	las	entrevistas	en	profundidad:	
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FACTORES RESILIENTES DEL ESTUDIO. 
	

CARACTERÍSTICAS PERSONALES RESILIENTES 
Compromiso social. 
Sensibilización en torno a problemas sociales 
Proactiva 
Predisposición a ayudar 
Dinámicas 
Carácter positivo, alegre, optimista 
Extroversión 
Perseverancia/constancia 
Sinceridad 
Ser buena persona 
Escucha activa 
Paciente 
Responsable 
Comprensiva 
Empatía Creatividad 

Reflexividad 
Analítica 
Imaginativa 
Altruista 

	
	

Carácter conciliador/mediador y capacidad para organizar eventos. 
Introspección/autoevaluación 

Elaboración propia. 
	

	
6. Contribuciones	y	significación	científica	de	este	trabajo:	

	

Los	factores	personales	resilientes	se	reflejan	a	nivel	teórico	en	el	libro	Blanco	de	
Trabajo	social,	pero	era	necesario	conocer	si	se	apreciaban	a	efectos	reales	en	 los	
estudiantes,	 para	 mejorar	 aquellos	 ámbitos	 derivados	 de	 la	 formación	 y	
desarrollo	 de	 las	 competencias,	 y	 de	 este	 modo	 perfeccionar	 la	 práctica	
profesional	 introduciéndolos	en	el	plan	de	estudios	de	la	carrera.	

	

	
Se	 ha	 constatado	 una	 diversidad	 de	 factores	 resilientes	 en	 los	 estudiantes	 de	
trabajo	social,	pero	por	otra	parte	existen	otros	con	ciertos	déficits	(asertividad),	
esta	 característica	 es	 fundamental	 para	 saber	 gestionar	 las	 emociones	 y	
posibilitar	 un	 nivel	 de	 comunicación	 y	 de	 entendimiento	 óptimo	 entre	 el	
profesional	y	el	usuario,	evitando	así	barreras	en	la	comunicación. 
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